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SINOPSIS




Nicolau B. crece marcado por una extraña condición: una repulsión casi física ante cualquier signo de superioridad en los demás. Vive en permanente incomodidad, buscando solo la compañía de aquellos que considera inferiores. Al morir, su última voluntad es que un modesto carpintero fabrique su ataúd, un gesto irónico que resume una vida guiada por la envidia y la mezquindad social.




Palabras clave


Envidia, Meschancie, Ironía








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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“...Además,

mi última voluntad es que el ataúd en el que será enterrado mi cuerpo sea

fabricado en la casa de Joaquim Soares, en la calle Alfândega. Deseo que él

tenga conocimiento de esta disposición, que también será pública. Joaquim

Soares no me conoce, pero es digno de esta distinción, por ser uno de nuestros

mejores artistas y uno de los hombres más honrados de nuestra tierra...”! 




Esta

disposición testamentaria se cumplió al pie de la letra. Joaquim Soares fabricó

el ataúd en el que fue depositado el cuerpo del pobre Nicolau B. de C.; lo

fabricó él mismo, con amore; y, al final, en un gesto cordial, pidió que

no se le pagara nada por ello. Estaba pagado; el favor del difunto era en sí

mismo una recompensa distinguida. Solo deseaba una cosa: la copia auténtica de

la cláusula. Se la dieron; la mandó enmarcar y colgar de un clavo en la tienda.

Los demás fabricantes de ataúdes, una vez superado el asombro, clamaron que el

testamento era un disparate. Afortunadamente, y esta es una de las ventajas del

estado social, afortunadamente, todas las demás clases consideraron que esa

mano, que salía del abismo para bendecir la obra de un modesto obrero, había

realizado una acción rara y magnánima. Era 1855; la población estaba más unida;

no se hablaba de otra cosa. El nombre de Nicolau resonó durante muchos días en

la prensa de la Corte, desde donde pasó a la de las provincias. Pero la vida

universal es tan variada, los éxitos se acumulan en tal multitud y con tal

rapidez, y, finalmente, la memoria de los hombres es tan frágil, que llegó un

día en que la acción de Nicolau cayó por completo en el olvido. 




No

vengo a restaurarla. Olvidar es una necesidad. La vida es una pizarra en la que

el destino, para escribir un nuevo caso, necesita borrar el caso escrito. Obra

de pizarra y esponja. No, no vengo a restaurarla. Hay miles de acciones tan

bonitas, o incluso más bonitas que la de Nicolau, y devoradas por el olvido.

Vengo a decir que la suma testamentaria no es un efecto sin causa; vengo a

mostrar una de las mayores curiosidades morbosas de este siglo. Sí, querido

lector, vamos a entrar de lleno en la patología. Ese niño que ves ahí, a

finales del siglo pasado (en 1855, cuando murió, Nicolau tenía sesenta y ocho

años), ese niño no es un producto sano, no es un organismo perfecto. Al

contrario, desde muy tierna edad, ha manifestado con actos reiterados que hay

en él algún vicio interior, algún defecto orgánico. No se puede explicar de

otra manera la obstinación con la que se dedica a destruir los juguetes de los

otros niños, no me refiero a los que son iguales a los suyos, o incluso

inferiores, sino a los que son mejores o más ricos. Menos aún se comprende que,

en los casos en que el juguete es único, o simplemente raro, el joven Nicolau

consuele a la víctima con dos o tres patadas; nunca menos de una. Todo esto es

oscuro. No puede ser culpa del padre. El padre era un honrado comerciante o

comisario (la mayoría de las personas a las que aquí se les llama comerciantes,

decía el marqués de Lavradio, no son más que simples comisarios), que vivió con

cierto esplendor en el último cuarto del siglo, un hombre severo y austero, que

amonestaba a su hijo y, cuando era necesario, lo castigaba. Pero ni las

reprimendas ni los castigos servían de nada. El impulso interior de Nicolau era

más eficaz que todos los castigos paternos; y, una o dos veces por semana, el

pequeño reincidía en el mismo delito. El disgusto de la familia era profundo.

Hubo incluso un caso que, por sus gravísimas consecuencias, merece ser contado.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
Ultima Voluntad





